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Principio asignado:

Work With Patients'  Desires to Be Conservative With Medications
While some patients appear to want, or even demand, the latest drugs, this
stereotype of demanding patients leads physicians to fail to appreciate that
there  are  many others  who have  the  opposite  philosophy.  These  more 
pharmacologically conservative patients are often reluctant to start drug 
treatments due to real or exaggerated fears or deep personal health beliefs.
Work  with  patients  to  take  advantage  of  their  healthy  skepticism, 
engaging in a dialogue that aligns your own skepticism with theirs via 
honest education, negotiation, and cautiousness about prescribing. Once 
you have established your own credibility and earned your patient's trust 
in your judicious approach to limiting drug therapy to situations where it 
is  truly  needed,  patients  will  more  readily  accept  treatment 
recommendations when medications are truly essential.

Traducción: 
Respete al paciente cuando rechace medicamentos
Hay pacientes que esperan e incluso exigen lo más nuevo en medicamentos, pero 
estos casos no deberían llevar al médico a crear un estereotipo que lo ciegue ante 
pacientes con exactamente la  filosofía contraria.  Así,  existen pacientes menos 
agresivos, muchas veces reacios ante los medicamentos por aversión a riesgos, 
ciertos o exagerados, o por creencias personales. Se puede aprovechar el sano 
escepticismo  de  estos  pacientes  alineando  con  el  suyo  nuestro  propio 
escepticismo a través de la negociación, una franca educación y la cautela en la 
prescripción.  Dichos  pacientes  aceptarán  nuestras  recomendaciones  sobre 
medicamentos  imprescindibles  si  conseguimos credibilidad y  si  obtenemos su 
confianza  respecto  al  uso  prudente  de  los  medicamentos  en  las  escasas 
situaciones en que realmente se necesitan.

Caso clínico:

Vida natural, medicamentos naturales

Visitación tiene 25 años. Vive con Emilio, de 24. Ambos se han asentado en Almenar, 

un pueblo en el oeste de la Sierra de Guadarrama de Madrid, por su extraordinaria 

conservación,  los  bosques  sanos,  las  aguas  limpias,  el  aire  transparente,  los 
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pueblecitos aislados y conservados, las buenas comunicaciones y recursos, los recios 

paisanos y la cercanía a la gran ciudad. Se han sumado a la cooperativa Las Parideras, 

donde cuentan con amigos. Quieren vivir en la montaña y de la montaña. Son neo-

rurales, han vivido siempre en la ciudad, pero tienen experiencia de largos veranos en 

Galicia, en proyectos de rehabilitación de pueblos abandonados.

Visitación y Emilio son veterinarios, y los miembros de la cooperativa Las Parideras 

los necesitan por tales, pues su actividad central son las vacas, pero también por su 

buen carácter y por su capacidad de trabajo. Además, Visitación y Emilio han elegido 

una forma de vida, no un lugar de trabajo.

Visitación y Emilio resisten en primer invierno, duro como nunca, con nieve que aisló 

el pueblo casi una semana. Resisten un segundo invierno. Son felices en medio de las 

dificultades. La cooperativa se mantiene, pero porque viven en comuna y comparten 

casa y manutención. Si se dividieran ingresos líquidos por cabeza casi entrarían en la 

categoría de pobres de solemnidad.

Visitación y  Emilio  tienen  su  primer  hijo  al  final  del  primer  invierno,  un  varón, 

Pedro. Querían parto en domicilio y lo lograron, con la asociación de matronas y 

médicos Parto en Casa.  No fue fácil  llevar a los profesionales a aquel  pueblecito 

perdido en la Sierra de Guadarrama, a 75 km de la capital, con un puerto de 2.000 m, 

por más que Pedro naciera en la primavera tardía. Todo fue bien, pero la madre de 

Emilio amenazó a Visitación: "si algo le pasa a mi nieto te llevaré al juzgado; esto es 

una locura". Tras el parto, con un nieto sano y rollizo, se restañaron heridas, aunque 

los  padres  de ambos,  los abuelos,  vean con malos ojos  una  tal  experiencia  vital. 

También tienen en contra a la médico del pueblo, que no puede entender su rechazo a 

la atención habitual.

Visitación rechaza la medicina convencional. Dice, en broma, que como reacción a 

las muchas inyecciones de penicilina que le pusieron en su infancia. Visitación está al 

tanto  de  los  graves  errores  de  la  medicina  actual  y  de  los  abusos  habituales  en 

prevención,  diagnóstico  y  tratamiento.  Habla  con  propiedad  de  la  concepción 

mecanicista del cuerpo humano, y del rechazo a la espiritualidad, tan común entre los 

médicos y enfermeras. Emilio no es tan rígido, pero también le dan risa los intentos 



de medicalizar  la vida,  y las  estrictas  normas que implanta una medicina que ha 

tomado el papel de la religión respecto a lo más íntimo. 

Ambos  emplean  sobre  todo  productos  de  herboristería,   y  están  localizando,  e 

incorporando a sus tratamientos, muchas plantas de uso medicinal en la Sierra de 

Guadarrama.  En realidad  no necesitan  medicamentos,  pero  los  emplean si  tienen 

diarrea,  vómitos  o  malestares  menores.  Para  el  dolor  del  parto,  por  ejemplo, 

emplearon la sofrología, cuyas técnicas de relajación utilizan frecuentemente.

Por más que no les comprenda,  Visitación y Emilio tienen buena relación con la 

médico del pueblo, que pasa consulta una vez por semana. Sobre todo, ahora que 

tienen el niño y que a veces se resiste con los catarros. Lo difícil es superar el rechazo 

por  su  libre  elección  de  vacunas  (no  son  "anti-vacunas"  sino  "pro-libertad  de 

vacunación", dicen). 

Pedro no ha sido vacunado, ni se le hizo "la prueba del talón". Pedro crece bien, sano 

y  fuerte,  con  lactancia  materna  exclusiva.  Convive  con  los  otros  niños  de  la 

cooperativa, los únicos niños del pueblo (los paisanos son ancianos, apenas 100). En 

diciembre Pedro se acatarró en fin de semana y el cuadro evolucionó mal, pese a las 

gotas de homeopatía que le dio la madre. Tuvo tos que no le dejaba dormir, y se le 

notaba febril. El miércoles lo llevaron a la médico. La auscultación le pareció normal, 

pero  la  oxigenación  era  muy defectuosa.  Preocupada,  recomendó la  derivación  a 

urgencias, al hospital. El viaje hasta el hospital fue angustioso, por las crisis de tos, 

cada vez a peor conforme se introducían en la "gorra" de contaminación que cubría a 

la ciudad, en pleno anticiclón. 

En urgencias las cosas se desarrollaron mal. En seguida surgió el incumplimiento del 

calendario vacunal,  el  rechazo a los antibióticos,  la crítica al uso excesivo de las 

radiografías y otras cuestiones que pusieron "en guardia" a los médicos y enfermeras 

de guardia. Se separó a Pedro de sus padres, se le puso una vía, y se le trató con  

antibióticos,  corticoides  y  oxigenoterapia,  aunque  la  radiografía  de  tórax  fuese 

normal. El diagnóstico fue de "bronquiolitis", que Visitación y Emilio conocían bien 

como cajón de sastre, entidad de dudosa existencia, fácil diagnóstico, y tratamiento 

"al  azar",  según  el  médico  y  el  centro.  Antes  de  darles  el  alta,  voluntaria,  una 



residente  de  Pediatría  planteó  el  posible  diagnóstico  de  tosferina,  y  se  tomaron 

muestras  para  el  estudio  bacteriológico.  Se  declaró  el  caso  como sospechoso  de 

tosferina  y  se  tomó  contacto  con  su  médico  de  cabecera,  para  asegurar  el 

seguimiento.

La Sierra de Guadarrama ardió con la noticia. "Tenía que pasar", "Estos anti-vacunas 

traerán enfermedades a la sierra", "No sé cómo se les permite tener a los hijos sin 

vacunar", "Viven en la Edad Media, ¡vete a saber lo que habrá en esa comuna...!" 

"Tendrían que vacunarlos, con la Guardia Civil, si es necesario". Comentarios a las 

espaldas, comentarios al frente, rechazo social contra Visitación, Emilio y Pedro, pero 

también contra "los modernos", el  conjunto de neo-rurales, muchos de ellos de la 

Liga  por  la  Libertad  de  Vacunación.  Los  profesionales  del  Centro  de  Salud 

mantuvieron una actitud y comportamiento ambiguo, que ahondó la fractura con los 

neo-rurales (dolidos por la falta de respeto a la confidencialidad del caso, y por la 

rotura  del  secreto  médico  consiguiente).  Sin  embargo,  la  médico  de  Almenar,  el 

pueblo de Visitación y Emilio, se comprometió a fondo en su defensa, y en el fondo 

de la  cuestión,  el  respeto  a  la  autonomía del  paciente.  De hecho,  se  organizó en 

Almenar una reunión sobre el derecho a la confidencialidad y vacunación y participó 

como ponente la médico (logró aplausos).

Los resultados fueron negativos. Pedro no había tenido tosferina.

Con el tiempo, Pedro tuvo una hermana y ambos fueron vacunados contra la difteria, 

tétanos, tosferina y poliomielitis.

La médico de Almenar es hoy un modelo para los neo-rurales, que la han "adoptado" 

de médico de cabecera. No siempre aceptan sus consejos y recomendaciones, pero 

siempre la respetan.

 

 




